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.iiahjuiera creerá, al leer el eptcrafe «le 
* este artículo, que yo pieoso escribir un 

J_) par de cuadernillos de papel, en que 
relate por menor, y á fuer de cronista, 
la biografía de alguna de laS iiiucbas 

' ' —  inugeres, que dejando en su pueblo el
cajado cou que arreaban las cabras que llevaban á 
pacer, se pasaban los dias, y aun los meses, sin 
entrar en poblado bosta su venida é Madrid, Si es­
tas lucieran la linda vida que esas pastoras de la 
Arcadia, que los señores poetas, dejando volar su 
fatilasia, nos han pintado llenas de encantos, con sus 
cabelleras de bilos.de oro, y su tez sonrosada en 
las gargantas de alabastro, pudiera admitir una des 
cripcion llena de poesía, y muy á propósito para una 
ógloga; pero no es este mi objeto: primero ponpie en 
los pastoras que por mi pais se crian, no se baila 
nada de bennosas , ni de rubias, pues pasando una 
'ida, como la que tienen, siempre á la iulemperie,

(11 Ksie ar t icu lo  fue e s t r i lo  par» el  A lbum  dM Bello se to ,  
en dnude no se. publicó pur  babe r  cesado este periódico. Se 
di el nom bre  de palclos en Madrid, i  aquellos q u e  uacen ,  ae 
crian, j  edu can  en  los pueblos .

ASU X - 3 DK AÜÜSTO DE 184Ü.

ba llegado á tostarse su cutis con el sol, de tal ma­
nera. que mas bien parecen negras de Guinea, que 
pasloras de la Arcadia (si es que en la Arradia un 
as hay también de ese color, aunque si hemos de 
creer á los poetas, todos son tan bermosas, que yo 
siento á fé niia no poder hacer un vinge á tal pais 
para admirar tantas bellezas) segundo, porque 
ahora no estoy de humor de versificar, y tercer»), 
porque ó esa clase la dejo que forme su atillo en 
el devanlal mas viejo de su madre, y se vengan á 
Madrid, en donde podrán servir en algún figón , y 
asi á fuerza de estropajo y arena de san Isidro, con­
seguirán entrar en luz su denegrida y curtida piel, 
logrando de este modo aparecer como una deidad 
á cualesquiera de los mercaderes de aguas (según se 
titulaba cierto gallego de este comercio) que yendo 
allí á almorzar la entrada fuerte de una sardina, no 
podrá resistir á las lanzas de Cupido (pues su cuero 
no le pasarían flechas) cuando vea las alabastrinas 
manos, que tan sabroso plato aderezáran. Dsta clase 
lie paletas viene é Madrid sin otras pretensiones, que 
las de ganar su pequeña dote, comer y dormir en­
tre vidrieras unos cuaulos años; y después poder 
contar en su pueblo, oque fueron de paseo á la fuen 
te Castellana, á Chamberí, á la casa de fieras, y al 
coliseo de la Cruz, en donde vieron la primera par-
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le de una comedia, que se empezó el domingo ile‘! 
Pascua, y se concluyó el martes en que se represen- 
ló la tercera, cuyo asiento de los tres dias se le pa­
gó el criado del cirujano de enfrente, á cuenta de 
zurcidos y otras labores...»En el pueblo les espera ' 
ya un novio, que noconocen, pero que los padresde 
ambos lian arreglado la boda por medio de imane l| 
gociacion diplomática, que se concluyó ajustándola en'! 
diez cabras, y un zagalejo para la novia. Se omitió la'  ̂
ceremonia de los retratos, por suponer se gusta- 
rían... En estas liay algunas que suelen adquirir su 
celebridad parlicuíar; pero las dejo para quien qiiie 
ra ocuparse de su liistoria, que tiempo es ya de ha­
blar de las paletas, señoritas que vienen ó Madrid 
con sus pretensiones de cortesanas, y que querien­
do continuaren sus pueblos represeiitaudo tal pa­
pel, se hacen iiitoleraliles. Guerra me van h decla­
rar todas ellas, y temo que cuando vaya á mi pue­
blo, qne también yo soy paleto, se pronuncien con 
tra mi. formándome una acusación ante el Iribuiial, 
hasta ahora no conocido, del bello sexo, cuyo fallo 
me seria muy desagradable, si fuera destituirme 
de su gracia; pero apelaré de él para ante quien ba­
ya lugar, es decir, para ante esas verdaderas pale­
tas, llenas de candor sencillo, de virtud y gracia, 
queme harían justicia, y conocerán cuan ridículo 
es el papel que Lacen algunas de su clase.

Apenas una ricacha de un pueblo lléga á la 
edad de quince años, poco mas ó menos, empieza' 
ya á acicalarse, ó bien arreglándose el vestido que 
llevó su madre cuando novia, 6 con uno que la com­
pró su abuela, que al ver las gracias de su nieta, 
y las ponderaciones qne en el lugar se hacen deella 
no pudo resistir al deseo de que aparezca el dia de! 
la función de! Santo patrono de su pueblo, con el' 
lujo que corresponde á su clase. Llega este dia , y' 
engalana-se la niña, asislietido á su tocador todas 
las vecinas. Al ama del señor cura, que hace pocos' 
dias que vino de Madrid, se la consulta de la ma­
nera que liabr.1 de ponerse una pelegrina que la re 
gabron sus primas las bijas del apoderado del señor 
marqués de C., y ellas no saben si ese es chisme: 
que haya de vestirse por la cabeza ó por los pies, y! 
si el lazo deberá ir atrasó adelante, ó cual será su; 
regular colocación. Las vecinas la peinan y atusan: 
unos dicen que debe llevar rizos á lo perro deaguas-. 
otras que ha de ser el pelo muy aplastado y pega­
do á bs sienes, en términos que solo se vea la déci­
ma parte de la frente, y no puedan moverse con 
entera libertad los párpados, pues asi lo trajo la hi 
ja del escribano cuando vino de Madrid , y era la 
última moda, tomiida de una bailarina que tuvo la 
acurrencia de ponérselo así, y ya desde la mas aris 
Lócrala á la mas demócrata había cundido el deseo 
de imitación, de b  misma manera que si la hubie­
se ocurrido. ponei-se un peinado de lierizon, li 
otro del tienvpo de la reina doña Berengueb.

Por fin ya vemos á la señorita pcríilada y ar­
reglada como la mas elegante cortesana, en sentir 
de b s  vecinas, luuy puesta de pelcgrioa, chal,

pañuelo mantón y de enlrelieitipo, pues todo es 
mievo, y es preciso lucirlo en el mismo dia (aun 
cnamlo sea por S. Juan, y sude toda la larde) que 
sale contoneándose y meneando sus caderas, para 
adquirir el renombre de salada, que en los pueblos 
les compete de derechoá las mas ricas, y se dirige 
á la casa donde está preparado el baile, v se han 
reunido lodos b s  señoritos y señoritas dcrpueblo, 
quienes á la música de alguna larlaimida guitarra, 
ó á lo mas de un chirriante clarinete tocado por el 
zapatero, rompen el gran soirée con un saltibrinca- 
tlo ngodon, AlgiMias cosas notables suelen pasar 
en esta reunión, al ver allí ó cada uno querer imi­
tar á los elegantes cortesanos, y á no ser por alar- 
gar demasiado este artículo, lasanolaria; pero i]uie- 
ro concluir pronto, en particular el baile, porque 
ademas de ser poco aficionado a este género de di­
versiones. es ya tiempo de que traigamos á nues­
tra heroína á hu ir su elegancia a Madrid, y ó bien 
por los cabellos, como muchos autores traen algu­
nas cosas, ó bien en el carro del ordinario, que* la 
será mas cómodo, es preciso que la obliguemos á 
hacer el viage..

Antes creo deber hacer mención del contenido 
de una carta (la cual oinilinios por no ser de gran 
interés á la historia) que el apoderado del Sr. mar­
qués de C., lio de la .señorita, luí dirigido á sií señor 
padre, en la cual le decia lo que sigue, sobre poco 
mas ó menos, y es: «que sabiendo lo aficionada que 
es su querida sobrina a bailes, modas y toda cla­
se de diversiones, desearía la permitiera venir á 
pasar la temporada de ferias á esta córte, para que 
de ese modo pudiera gozar de sn amable sociedad, 
y volver al pueblo tan lina é instruida en bs cosas 
del gran tono , que nada habría que desear,....» 1.a 
niña al leer este párrafo de la carta, después de ha­
berla repasado su media docena de veces, salta de 
contenta, acaricia á su pa/lre, abraza ó su madre 
y dámil_ besos á las acartonadas mcgillas de sil 
abuela, sin dejarla hasia que la ha ofrecido, que ha­
blará en su favor cuando el asunto se discuta, Ella 
no ha visto el Prado: pero se figura como es, v que 
cuando pasee en él como cuando vaya por Madrid, 
se dirá: «esa es la hija de D. Alejandro Carvajal, 
seiionla qne cuenta cuarenta y ocho abuelos no­
bles. y aun se asegura desciende por línea transver­
sal del rey don Rodrigo,» cuya voz correrá entre to­
dos los jóvenes. y lodos, y cada uno de ellos, la 
elegirá por seüDfa de sus pcjisariiiurilost lo que 

,rá Ocasión á una porción de aveitliiras, por e! esti­
lo de las que ha leído en algunas novelas de Sir 
W aller ScoLl. que la dió á escondidas el barbero...

Entre tanto, se consultaba en consejo de fami­
lia lo que se debería contestar al Sr. Apoderado. La 
abuela y madre opinaban porque b  iiiiía fuera á 
llevar la contestación; pero al padre, hombre muy 
montado á la antigua (según algunos clasico, no 
le parecía muy bien eso de entrarse en casa de su 
primo sin mas ni mas, ó según otros de hoz y de 
úoz; empero oslamos en tiempos de mayoria, y las
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mas vencieron, sometiéndose el señor don Alejan 
dro. Diósc noticia á Juanita, que es el nombre de 
la heroína, de lo decretado, y entre el arreglo de 
baiiles y pensar en que venia á Madrid , no pudo 
dormir aquella noche. Ks escusado decir que trae 
ria cuanlos vestidos, mantillas, y demas atavíos te­
nia, y tamhicn que vendría en el carro del ordina­
rio, y no la siicederia nada de parlicuhir en el ca­
mino. que de notar sea . puesto que el que diera 
algún vuelco, d se atascara en un vache. no es nin­
guna novedad cuando se viaja por los caminos de 
España, asi que después de lardar a razón de dos 
horas por legua, se encontró ya tirando de la cam­
panilla eu casa de su lio , cuando empezaba á ano­
checer.

Vivia este buen señor en la casa de un grande, 
el señor marqués de C., cuyos bienes adininislrabu, 
siendo hombre tan inleligenle en ese ram o, que 
habia puesto la casa en iiii estado de botiaiizo, al 
cual lio llegó jamás, sin que por su parte hubiera 
omitido el adelantar sii fortuna á fuerza de econo 
mías y ahorros, con el objeto de dejar nn pedazo 
de pan que comer á sus dos bijas, y primas de la 
huéspeda. Kslas dos sefiorilas hablan recibido la 
edticncioii propia del siglo XIX. y sabían nn poqui 
to de coda cosa, aunque lo suricienle para pasar al 
lado de Juaiiila como unas literatas de primer ór 
den. Juanita por su parte tampoco se halda descui­
dado en ponerse al corriente de las ideas dominan­
tes do la época, y habiendo leído algunos dramas 
roniáiilicos, y las novelilas que los periódicos van 
dando en sus folletines, traducidas libremente del 
/■ranees, conservaba eu la nioinoria ciertos pamifi- 
los reservados para cualquier lance, en que fuera 
preciso desdeñar á un trovador, ó escuchar los vo­
tos de algiin Jeremías. La primeva noche de su 
Mesada, se pasó en abrazar y besar con entusiasmo 
á sus primas (quienes la queriaii mucho sin cono­
cerla) y en disputar sobre con quién habia de dor­
m ir, porque cada una quería ser la preferida, ha- 
Idemlo necesidad de que su tío, atendiendo á la 
equidad, sentenciase, que... durmieran las tres jun­
tas, para que de ese modo qued.árafi iguales.

Al dia siguiente, después de lomar chocolate, 
(que el almorzar es nmy de pueblo) y dedicar tres 
horas á la laileUe, (en esp.añol peinarse y lavarse) 
Juanita encontraba que sus vestidos no eran ni de 
las telas, ni tan bien hechos como los de su primas, 
y que estas pensaban salir de sombrero, porque 
aquel dia iban cu lodo adornudus ó la francesa, y 
las mantillas son muy espaüol.as. ¡Oué apuro! Era 
preciso no ser menos... Es decir, remmeiar ó ser 
españolo, pues en su pueblo llevaba la preferencia en 
lodo, y sobresalía en las modas, asi es <pic al ino 
mentóse mondó por un sombrero, y se liizo venir 
h la modista para que la equipase de trages, según 
los últimos figurines llegados de Francia.

Salió á pasear ó las feriiis y encontró en ello, 
elegantes con sombreros, mas con nionlilla, y mas 
de cualquiera matiera que fueren vestidas: todo lia

niaha su atención, y de buena gana se hubiera 
mandado hacer un irage segun y cooforme cada un® 
de los que veia, sin ocurriría, que el ser elegante no 
consiste en ir vestida de este ó del otro modo, sino 
en saberse vestir, y mas que todo, en adquirir cier­
to aire particular de de>euvoUura , que solo le tie­
nen las personasqiie viven en las grandes poblacio­
nes, y que vienen á hacer del artificio una costum­
bre, que les hace llevar de distinto modo las cosas, 
que el que nunca las usó.

Ya leñemos á nuestra Juanita paseando en la 
calle de Alcalá, agarrada del brazo de sus dos ele­
gantes primas, quienes contestaban con la amabili­
dad cortesana a cuantos estirados jóvenes las salu­
daban, creyendo que sus gracias y encarnadas 
megillas eclipsarían muy presto las descoloridas y 
lánguidas caras de sus parejas... Pasóse la tarde en 
dar vueltas y mas vueltas, y eu llevar apretones, 
pisotones y Lirones, que es lo que por aquí llama­
mos pasear, y después de haber escuchado á sus 
compañeras crilicar; «ó Rosalía que iba acompa- 

¡liada del comaiidanie, que se dice la obsequia, y la 
!paga el abono del palco, tan solo con el objeto de 
que distraiga un espliu, que la quedó de cierta en­
fermedad que padeció....)) A la Benigna su paletina 
del tiempo de doña Juana la Lora, (que también la 
rebaban de iustruiilas eu historia) y á la Abelina 
lo muclio que la duraba el vestido de muselina ver- 

!de mar, se eslendieron é algunos pormenores, en 
¡cuanto á la primera, que creo deber callar, y se reli- 
jToron hablando aun, de si los pantalones del marqués 
ide la ligera babian sido hechos ó no en Parts, ó 
eran obra de Borrel, \  todo esto callnba Jiiauila, 
porque ni sabia que Borrel existiese, ni tampoco 
la habia ocurrido, que podria haber mai'(|iieses, y 
otros que iio lo son. que se mandasen hacer panta­
lones en París, habiendo en Madrid, en cada calle, 
cuatro ó cinco sastres, y ademas venia pensando 
en las pocas coiiquislas que habia hecho, empero 
tenia esperanzas deque aquella noche podría sacar 
mas partido en un baile ú que estaban convidadas 
en casa del relogcro de la esquina, hombre que te ­
nia una hija de 17 años, y con el objeto de que se 
ilustrase, y pusiese al corriente en las cosas de 
sociedad, daba una reunión de confianza lodos los 
miércoles y sábados, á la que solo concurrian per- 
sonas escojidas y bien reputadas, cuya reunión era 
presidida por doña lldefonsa Dábalos, vimla de un 
intendente, y quien por estar tan malas las pagas, y 
sin trazas de enmendarse, habia tenido necesidavl 
de buscársela como muchos, y encontró á D. Cri- 

|Santo, viudo lambieii, y que la encomendó el cuida­
do de su única hija.

I Luego que llegaron á su casa fue preciso vestirse 
de nuevo pura ir ile baile. Esto la chocó rauclio á 

, Juanita, que estaba acosliuubrada á ir c<i su piie- 
¡blü con el mismo trago que á poseo, y alguna vez á 
,1a iglesia; pero nada dijo, porque eso hubiera sido 
idará  conocer que era paleta, y es esto cabalmoile 
' lo que trataba de ocultar. Ya la tenemos vestida de

Ayuntamiento de Madrid



S E M A N A R I O  P I N T O R E S C O  E S P \ N ( ) E .

baile, y deseanilo ir á Incirsu lictliüJad para ulrácr 
liária si mía poreion de ctHides, marqueses y du. 
«¡lies, que se figuraba serian los que couiptisie 
sen la reunión, pues laiiLo en las ferias, co 
nio en la;  ̂ calles por domie habia ido, lodos la 
luirecian personages. según lo soplados y estirados 
que iban. Llegó a la casa, y después de ios cumpli 
mientes de ordenanza, se encontró en una sala 
un poco mas adornada que las de su lugar, pero no 
tatito como se tiabia figurado. Paseaban varios jó­
venes con sus pretcnsiones de elegaiilcs, pero sin 
que les faltasuMi á los mas, sus guantes de seda, y 
sus chalinas azules a! cuello, trascendiendo desde 
la escalera al gremio de peluqueros, sastres, v al- 
guiio que otro dependiente dd comercio (vu/tjo'/tor- 
lera)... Al momento se baldó en toda la sala de la 
recicn llegada, y ludio persona que la hizo subir 
basta wna heredera de unos Ihutos, que viajaba de 
incpnüo , porque siendo huérfana , el luíor en cuyo 
poder se hallaba, tenia interés en ocultar su naci- 

..... Abrió cada cual uua ciiarla de ojo, y em­
pezó á meditar el plan de conquista, habiendo al 
gimo, que ya so figniió paseando en un gran carriia- 
go (lel tres por ciento (1), llevado por un par de
magnificosca ballos, y sosletiicndo ruidosos plcitüsoon
un usereroyavioagradotutor; peroótodos cogió pol­
la mano un borlera. que ya había visto en la 6oda de
Juanita uua espcculacionuiercanlil, y apenas se buho
sentado la pidió para un rigodón, Dióse la voz de en 
halle, y la primera pareja que se presentó en uno de 
Jos testeros déla sala fue Juanita, agarrada de la 
i:a losa mano del hortera. Empezó este"su connuistal’iH ACA íIa __ • 1 _  _  ̂ 1 ■ .------------- c o n ,  :u i  c v i J i n u j i i ,

ujiendose üe esa elocuencia de mostrador, íhic mii 
ila á la circunslnonia de ser sáliailo , la hizo creer 
quo era algún príncipe ruso que por capricho vivía 
en Jladnd. AI escuchar Juanita tanta palabrería, 
diflia en un estilo declamatorio y fácil, se conven* 
CIÓ que era cierto que la amaba, y no podía va 
ocultar el gozo que la eausaba tal com|iiisla, con 
templándose señora del gran tono, sin tener que 
pensar eii esas ocupaciones tan plebeyas de los la 
Aradores, escitando la envitlia de la hija del escri­
bano de su pueblo, que era su rival en modos y gra 
cías, y aun hasta de sus mismas primas.

Acabóse d  rigodón. y cuando Jiinnila fue á 
sentarse, ya llevaba grabadas en el corazón ciertas 
palabras de su amante, tan nuevas para ella míe 
casi no las eiitendin, y y¡i había concertado también 
ima cita para el d.a sig iiicie . cu que le doria su 
contestación tan esplicita como i l la  balda exigido, 
y en que preparaba algim lanceciio un poco nove­
lesco. para-darle á conocer que tambicn ella enlen 
día algo en ese pimío.

l>uró pl_b:i¡le,.como de costumbre, basta las diez, 
y el ü. Quijote no omitió medio de agradar á sii 
Uiilciiiea, sin qut esta por su parte se'descuidase

T.i!; ®®"!f’ "’^‘̂ '’*P®"'s'g>"'05,f»rrn»KPSdel iríspor ciíato
Í usar la maror partí' üt

nuestros jugadorts tic Luisa. ’ '

en Inablar de sus riquezas y posesiones; pero fue 
preciso separarse, y con el corazón lleno de amar- 
gura, se pronunció por el par de amontes un pro­
longado üdios, que no se volverán á hablar basta 
el siguiente miércoles, aun cuando tuvieran el gus­
to de escribirse por medio del aguador, medio har­
to cononilü ya en Madrid, pero de bastante nove­
dad para nuestra paleta.

Algim (lia después oyóse pasar un caballo q1 
trole, una y otra vez, y á la tercera en que sus ma­
nos golpeaban con mus fuerza en las piedras, se e s­
cucho un agudo grito y una voz que d e c ía .; A vf 
Que se mala,... üe repente Jiianila, romo inspirada 
secietamenle, abre el ImIcoii, se asoma , v se* llalla 
con que su adorado avenliirero. aprelandó los Lija­
res del fogoso aluzan ((al la hubo parecido, pero era 
solo un caballo de alquiler....) ludiia empezado ó 
dar boles, lo que ocasionó el susto y esclamacion de 

|dos fru.eras. queá ella la puso en movimiento Al 
mirar su hermosa en el balcón, conoció el caballo- 
raque  era lauee de lucirse , y comenzó á arrimar 
las espuelas y a refrenar su alazan, con el objeto de 
que luciera piernas, y pudiera demostrar sii inleli- 
gcncia en equitación; mas el caballo que no dobla 
star de acuerdo con las intenciones de su señor, 

en vez de hacer piernas, dió dos saltos de carnero, 
y al tercero-se apeó por las orejas el malhadado 
c.ib.dlero, qnc no en Imen hora bnbia Iieclio salir 
al balcón a su amada, y algunas ciirio.sas del barrio 
L susto que pasaría Juanita preseiiciamlo tan ter­
rible escena, no cabe en esplieacion; pero baste 
aecir, que tuvo que hacer cnanto pudo para no 
perder el sentido, y para disimular la r.ibia que la 
caiisira ver rea- a sus primas, qidenos conm-ien.io 
al sugelo, y la procedencia.del caliullo. no ifiitlier.m 
menos de soltar la carcajada, viéinlole levantar v 
marcharse avergoiizadu. pero sin miieslra.de lesión 
alguna. Ya el aguador l.n b.ibia entregado una car- 

ella le había dado o lri.e n  que le declaraba su 
pasión, y cuando mas castillos ronuaba en el aire, 
pensando en su vciilajosa. boda , cu sus trages ó la 
rancesa. sus soirécs, y pernianoi.cia en fa córte, 

Inte aqni que se présenla mi dia el Lio Iligores. 
iii.iyoial de la labranza Je sii casa, con la burra punía, 
y una carta de su padre, que sobre poco mas órnenos 
decía lo siguiente: nQuerida Jiinnila: despue.s de

 ̂ paso a decirle;
II le jiabicnJo sido Lii abuela Acometida de uua apo- 
plegia, de cuyo alivio desconlian los médicos, es de 

, la mayor necesidad le vengas á esta , á fin do que 
no privemos a tan querida señora, del idacer de 
exhalar el ultimo suspiro en los brazos de su nrefe- 

^rida nieta, pues bien sabes sicmiire ha tenido ese

V i . í  para que iiiaiiatia longamos
giiMO üc aura/artc, Esprosioiics, cLc...

^.1 es difícil conocer la cara que .liianila pnn- 
na al leer la miterior carta ; era tafi mala ocasión 

ic morirse su querida abiuda:,. pero va se vé: ¡es- 
:Las sonoras mayores suelen tener unas rarezas!.
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Cuantío sii tío y primas oyeron laii terrible nueva, 
pensaron estas en contestar al señor iton Atojafulro, 
suplicámlole revoca^^e una ónlen . que liabia puesto 
en consternación á toda la íiinilia, y lo hubieran 
hecho, íiindanclo su carta en la poderosa razón . de 
que lo mismo sé habia de morir su anciana abuela 
eii los brazos de su niela, que en los de cualquiera 
otra, á no ser por las rellexiones del sefiorapodera-j 
do, que hombre machucho, y que conoce h  que son 
pueblos, las hizo ver cuanto podría perjudicar á la 
buena reputación de toda la familia, el que en un 
momento tan critico se les abandonase, tan solo por 
no privarse de la diversión.

Juanita lloró un poco, gruñó m as, y pensando 
en escribir antes de marchar á su adorado tormen­
to cuanto la pasaba, se dispuso á partir, y aldia 
siguiente, despnes de mi millón de besos á su lio, y 
♦'tros á sus primas, se puso en camino , y llegó sin 
novedad particular á su pueblo.

A'a tenemos á nuestra beroina en medio de to­
da su familia y las vecinas, sentada junto á la cama 
de su querida abuela, que á benelieio de evacúa 
dones de sangre y cantáridos, se encontraba fuera 
de peligro. U. Alejandro, su familia y toda la ve 
cindad estaban estasiadosen oir y ver á Juanita, que 
coulando lo mucho que se habia divertido en la 
córte, y lo obsequiada que habia estado , uo duda 
han en que habría hedió uno de los principales 
papeles, y se habría vestido de luto al sentir su fal­
ta. Mas se cercioraban de esto, cuando la oían sus­
pirar il menudo, hablar de lo apasionados y sensi- 
liles que son alli los jóvenes, y de cmiiilas veces so 
lia ver en el l*rado al marqués de la Séinula y al 
conde del Macarrón. A estos señores los conocia de 
'is la , pero Imblaha de ellos con la misma confianza 
y familiaridad, qiic pudiera liacerlo del galopín (l) 
de su c.asa; pasó im dia y otro din. y Juanita caila 
vez podía acoslimibrarse menos á la vida uioiiólmia 
de un lugar, y lodo el tiempo se la pasaba en sus 
pirar, viendo que su trovador no solameiile no se 
lialiia aparecido eii una noche de lun.a á cantar debajo 
de su ventana, sino que ni aun le liabia escrito. 
Viendo perdidas del lodo sus esperanzas, y conciiii i 
ilüsaqucllos ensueños que su imaginación la había! 
piiiiailo llenos de encantos, se cnlrcgó demasiado d 
peiisumienlos hartos uielancolicos. en términos, 
que la acometió una grave cuformedad. Enloiiecs 
su padre, por medio del señor cura, trató de imia 
gar cuul.seria la causa de aquel abaliuiiculo é iii- 
liitereiicia para todas las cusas del pueblo, y Juani­
ta les declaró sus amores con un jóveii en- .Madrid, 
de alta clase y ventajas... Sn padre en seguida tra ­
tó do informarse, por medio de su primo, de la ver­
dad, V la dió palabra de que lodo se nrreglaria sc- 
gnn y cmiforme ella deseaba: con esto se alivió y 
volvió su sonrosado color, que balii.v desaparecido 
de sus mejillas- I'cro, ¿cual seria su sorpresa, cuan

(!) Se dá pI nombre do gelniiin cu lo» . si criado
mas pequeño que hay eo las casas de labor, deslinadQ á servir 
a los demas de su ciase..

do supo que aquel cuya fama liabia corrido por lo­
dos los pueblos circunvecinos, á mas de en el siryo, 
era un hortera?... Un liorlera... Sí... lectores olios... 
Un hortera... Todo el orgullo de Juanita, que ya no 
se dignaba hablar con ninguno de los amigos dd su 
i.iñez, se vió ajado, y á dejarse llevar de los movi­
mientos de iudiguacion, viéndose asi ridiculizada, 
se hubiera lirado al pozo de cabeza, sintiendo no 
hubiese allí Sena ó canal, que era lo mas conve- 
iiictile á sus ideas novelescas, y tin si no es ro­
mánticas... Pero mirando cuan caro la habia cos­
tado su (les,eo de figurar, y lo en ridiculo que se 
habia puesto, se decidió á renunciar á sus preten. 
siones de cortesana, y cambiando el vestido de 
muaré, hccfio por madama de K ., por uno de esta­
meña de Gundalajara , se dedicó á cuidará suspa- 

!(lrcs, llenos de senlimiento, por ver á su hija bur­
ilada, y á esperar la boda de un honrado labrador, 
que en vez de carriiagcs y lujo , la diese tranquili- 
dad y goces, cu la esfera eli que habia nacido.

Esta bisloria tan verdadera, puede servir de 
ejemplo á muchas, que qnerieiulo sacar las cosas 
de sn quicio, se empeñan, viviendo en un pueblo, 
en pasar por corlcsanas. A mi modo de ver, es po­
nerse en ridículo, y conseguir que los demas se 
mofen de pretensiones tan desatinadas. En todas 
partes hay personas muy ajireciables por su virtu­
des y talentos, y ni lodos podemos ser paletos, ni 
cortesanos, y yo que tne honro con pertenecer á 
jlos primeros, no creo desmerezcan en naila á los 
(segundos. Siendo bien sabido que de una pequeña 
jalilea lian salido hombres muy eminentes, mieiilras 
las córtcs cobijan ambiciones desmesuradas, pasio. 
lúes mezquinas y corrucciou, asi pues, traslado á 
'las presumidas lectoras de los pueblos..

N. U. i»E Los víu.

— Lci lemjua turca.—J.0 Jenqua de los pueblos 
Ule rara fitrca eslendida en el dia por una gran par- 
'le  del globo, se habla jior naciones independientes 
las unas de las otras, y las cuales ocupan grados 
muy diferentes en la escala de la civilización , cu ­
yas relaciones con los pueblos vecinos variun scgim 
sus finsicioiies relativas. Esta lengua adnllerada por 
varias circmislancias. coii-ita en el dia de ocho di­
visiones ó dialectos: Él ouiqour, el jay/iataian, el 
kaplchak. el kirghis. el turcomano, el cflucaso-da- 
nubio, el austro silierio, el yakoule, el tckouvache 
y el osmandi. Estas divisiones abrazan lodos los dia­
lectos e.vislenles en el dia , y uno ú otro está ?n uso 
entre las varias naciones que se eslienden desde el 
estrecho de Gilirallar hasta la China, y desde his 
parles mas remotas de la Siberia hasta las riberas
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del Indo. En Egipto, y en los estadoshfirberiscos.i’see, lo sabe todo,—Pues bien, si tií eomo dioos In 
en levante, en la corte de Téheran , en las provin ¡sabes todo , sabrás también abrírtela barrera 'sin 
cías seplcnlrionales de la Persia. la lengua turca es"necesitar mi aiisilio.
I «« tM A  K _  A A |_j . .  I  _    é ,  a  i  •

I (,><1 v < 0  C J i

la dominante. En los vastos estados del Gran Señor, 
en éuasi toda la Tartaria, y en mucha parte de la 
Siberia.el turro en uno ú en otro de sus dialectos

Pasando un caballero por delante del correo 
se acercó á la ventana y le preguntó al administra­
dor: aimgo. hay algo para m í? - y  el administrador

es la lengua, madre de sus habitantes. Éd n7n^^^ í
llamado OM̂ gour puede considerarse como el masl^aca, le replicó, ese tono de familiaridad c o n m iS
sabio, el nías anligiio de los idiómas turcos: y como J_D esde que somos amigos, Je contestó el ad’
la lengua de un pueblo que poseía el arte de escri ' ministrador, 
bir eii una época muy remota , y que de muv anti 'I  • ----------J  •  > • • • * '  - « •  »  J  « t u t <

guo cultivaba la lileratuni, ofrece un interés'partí , 
ciliar cuando se estudia la lengua y la üleratiira de En el cantón de Bale hay una leyque obliga á 

todos los que se casan, é plantar seis árboles eíi el1 , , 1 1  1 . ® 7  ̂ '•'J"”'’ i'*» que se casan, a iilanlar seis árho es en pl
los pací os de raza turca. El ouigour es lodaviala jacto de verificar su enlace, y deseada vez nne ña
!?" entre Kasligar y 'ce un hijo. Esta plantación debe hacerse en^el ler-

reno del común , y á esta sabia ley deben uti plan­
tío disforme productivo.

Ka'ooul: y el sabio Klabrol nos ha dado un vocabii- 
la:¡o de 87 palabras que aprendió de un individuo 
nacido en Tourfan y en donde la lengua madre eraig f EÍS~

jOlrecKi espedir una órdeu y pidió un cabo ó soldado 
que supiese escriliir: presentóse iiii joven y escribió—Guárdale de los locos.— F a \ h  casa de lo 

eos de Méjico Labia uno que guardaba uu rencor lo que le dictaron en el mismo parapeto: asi que 
hubo concluido, una bala de cañón enemiga vitioá

riendo vengarse, propuso á su.s enemigos que re­
presentasen las tres personas de la Sanlisima Trini
r J< < < l A  I v a , .  . .  .  .

dijo el amanuense sin inmutarse: asi cscusamósare­
nilla.» La frescura con que pronunció fislis jiala-

iuesplicalile. Para cumplir sií deseo. dió a uno il iñnói 1 " ‘’i “r

scqueuo con el oe l adre, üejo que pasasen algunos' ^
dias, ocupando el tiempo en asuntos de corla orave Í i f -
d ad . hasta que una m añanase subió con e llo L . l a ' | „ „ ,7  . 1 ^  T ?
azotea. V les diio los ..................‘ i «na casa del barrio rural

I  .....................  . . .v .  w v « i.> a v «  K \

azotea , y les dijo los grandes pecados qiiecomelian' 
los hombres, y la gran necesidad que haliia de que de Saint .lust, en Marsella:

bajase d  l.ijo “á redimirbsrATt:) continuo" d  d’. 'r i  en vav d fm ílrff ñ n í .  ? “ f ' ' '  ""  ‘ñ - "
graciado 8 quien tocaba se precipitó desde una a ll í  '.íñ í l^ n  a ^
ra  de .80 pies á la ra lle . y dejó los sesos en el eiti l 'f ,? / í  ’ ®‘"i
pedrado. Sin pérdida de tiempo el maldito loco di o '' • esen era Mando y miiger , recogidos ya.
al otro compañero que como Espíritu Santo filie e r a ^  "ue.slro limiibre se
bajase á iluminar á los Alistóles. El infeliz5e pre ''m” l d h 7 iñ 'l í i , ía í '7 e  i’’"  " r '"  l
cipiló sin decir una palabra, v sufrió el m ism í f i n '¡ X í .  í f n 'í í e  a! eíñn
qtie el atUerior. Entonces erE lerno se acercó , fis>le'ider la mano se encueiilra
pretil de la azotea,miró con mucha cadnz-i In!' 7 " . “  ̂ í® algodón; se imagina que un se-
efeclüs de su obra, yeiirocíendo losImmbros v me i'' "^'7'' su muger, y furioso arremete á
ncando la cabeza, s e f  n t r X  iu 7ñla Jiclñudo: ¿ f X  ""Y?  -Im-mienle. Este se le-
padre nunca descendió, | ' ^  gritando, su voz aumenta la cólera dd  do­

nante, que redobla con mas fnerza los golpe.s,
- P a r a  probar el espíritu de imiablad (iiieexis- l''rriblcs injurias, Én va­

le entre los'suizos, solí citaré los do u S Í  !o l‘ ’ I !  *7"''"'''Kuientrs- menos si-1 londrado, y se esluerza en convencerlo, poripie.
Viajaba uno á caballo por aquel pais. y hallan l lÍ Í7 'í? . i ’í;'''l‘? "  í  ¡nis-nos baldones y porra- 

do obstruido d  paso por um. barrera, vtócer , á ñ  ̂ «1 nndo de los
un trabajador, y llamañj.le 17 . 0 - t’uuen'omif. i !"' ‘7 P ' ' * '  ''•^«Pi^rlau á
aluT.Vesloes.abLTCTa ---/ouién Id !  c cm ’ ‘X ’"* ^ nuestro
testó'el paisano, para mamlaníe a i ? - S  y -l Ír ¡ 'X l X s e X d r V d s f l o T ’ilo' 1 
Jesor de Ccrua._¿V qué quiere decir p ro feso r?- ^
Lii liombre que por medio de las ciencias que po-lj
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Introdueeion. — Teatro del Circo: I due Foscari. — Poríidadcl 
Sr. Ronconi. —Movimiento literario.—Mamiai ¡le la guer- 
ra de la Independencia. -  Cuadro de las revoluciones cata­
lanas.— Parodias de te rdades .-E l desterrado- —Rafael.— i 
Ftifcuiaa políticas—El Cancionero a n d a lu z .-  Obras de la 
Sociedad literaria. —El Genio. I

Toitibien aparecerá pronto el Cuadro histórico 
de las revoluciones catalanas, con la biografía de 
los Condes de fíarcelona, obra de la cual nos son 
vedados los elojios, por lo que el público conocerá 
cuando vea los nombres de sus autores que enca­
bezan el prospecto.

Vedado es para nosotros el ancbo campo qne. 
nos pudiera ofrecer la política para nuestras cráni-1 
cas, cerrados están los teatros, de los cuales pudie i 
ramos hablar, pero en cambio el movimiento lile i 
rario que se nota en esta córte, aumenta progresi 
vamente, y este debe ser boy el alma de nuestra 
crónica.

Nada podremos decir de modas , y en ello nos 
perdonarán nuestras lectoras, pues mas aliciunados 
á los ojos de las bermosas (pie a sus trajes, solo re 
paramos en aquellos cuando formamos parte cada 
tarde de la numerosa y elegante concurrencia qne 
acude al Prado.

El color es inaguantable, y á eso acliacamos el 
que hubiese tan poca gente la noídiedcl en el tea 
tro del Circo, á pesar de anunciarse /  due Foscari, 
ópera del maestro V erd i.ycnn  ella la nueva s,aii 
da del Sr. Salvalori /  due foícnrí. tiene un pobre, 
muy pobre argumento, y la música, aunque digna 
de Verdi, no es. sin embargo, digna de las anterio 
res composiciones de este mueslro. l.os canluntes 
estuvieron felices, y obliivieiam el honor de ser lia 
inados á la escena la Sra. Ober llossi y los Sres. Sal 
valori y Tamberlik, envidiable Iriimfo de unos ar 
listas cuyo mérito es ionepble y poco común.

Los dílellanti lian perdido al Sr. Bonconi, que 
se ha dirijido á Barcelona para pasar en seguida 
Italia. No dudamos que los tilaniiónicos catalanes' 
sabrán apreciar como se debe á tan eminente ar­
tista.

Grato, innv grato es para nosotros, como bemos 
tenido el gusto de espresar iimehas veces, ese ino- 
vimiento literario (iiie notamos en España, ese alan 
de saber que lanza a los jóvenes a un palenque en 
el que recojen aliiiudanles y copiosos laureles, esa' 
animación poética que da nueva vida á lodos loŝ  
corazones , y les impele a crear concepciones lan 
bellas como los rayos de la luna que riebin en núes 
Iros rio s .ta ii aniurosas como el sol ipie abrasa 
nuestras cabezas. La iiidc|H’tidtuicia literaria hace 
sentir su proxiiiiidad. las trabas ipie stijeUm el pcii 
Sarniento es una débil liarnu’a para el genio, se 
acerca el dia en que. como ba dicho un eminente 
escritor, todas las aristocracias se coiiliindiráii en 
una sola , la del tálenlo.

Varias son las obras qne en este momento re­
cordamos como dignas de no pequeños elogios.

Fl compendio m tniinl de la guerra de ki fnde 
pendencia, que puliiicará euaiito antes nuestro edi 
Ver, es obra do los !ircs. V'alladarcs y Saavedra y 
Canga Arguelles. Hemos tenido ocasión de leer ni. 
gimas de sus pájinas, y no dudamos que producirá 
uLíUJail al país y gloria á sus autores.

Eallarianios á nuestro deber de amigos y de 
críticos imparciales, si dejásemos en olvido la no­
vela Parodias de verdades, bija de la pluma de los 
Sres. Valladares y Cnpua. Altamente filantrópico 
es el objeto de sus autores, y con envidiable maes- 
tria ba sido llevado ó cabo en el primer tomo que ele- 
ganlemenleiinpreso ha salidodel establecimiento del 
Sr. Lalamn. La novela, y mas la novela original, 
pues de traducidas nos sobran la mitad y dos ter­
ceras parles de la otra mitad, era cosa que hacia 
falla en iineslra España, y aunque el triunfo que 
con ella se alcanza no es lan estrepitoso como cl 
que dá el teatro, es. sin embargo, mas- duradero, y 
quizá mas sinceros los elojios que se reciban. Cree- 
mes (¡ue la novela de los Sres. Valladares y Cápua 
sera una de las mejores que habrá en nuestra Es­
paña. si los (lemas lomos correspondeu al primero, 
y si coiiLinuau pintándose en ellos con colores tan 
vivos, como en este , las populares escenas de ¡a 
clase baja, y los aristocráticos salones de la clase al­
za. .\deLuitamos nuestro parabién á su autores.

Dos distinguidas poetisas, que forman las deli­
cias de los apasionados á sus hermosas melancóli­
cas composiciones. van ó publicar dos obras que 
liarán sin dinla subir de punto su bien adquirida 
nombradia. Fl Desterrado, drama original de Doña 
Amalia Eenollosa, y liafael, novela escrita .por Do­
na Anjela Grasi. El primero tenemos euleinlido que 
lo vera puesto en escena el público madrileño , la 
.segunda saldrá á luz en un conocido establecimien­
to de Barcelona. Aplazamos mi juicio critico de 
ambas obras para cuando se publiquen.

Estos días pasados se lian aunnevado unas Fá­
bulas polUicas, de D. José María Gutiérrez y de Al­
ba. jóveii del cual hemos leída algunas bellas com­
posiciones en el Duende, periódico que con nota­
ble acierto dirije en Sevilla. Hemos leído la prime­
ra entrega de esta obra, que recomeiulauios á nues­
tros miiiierosos suscrilores.

Tenemos eiUeiidido que D. Luis Maraver, d i­
rector del Liceo, periijdico do Córdoba, publicara 
en esta córte, un lomo de canciones, á las cuales d,V 
el título de 6'üm>onero andaluz. Hemos leído inii- 
clias de ellas, cutre otras la ( igarrera, el Torero, 
la C(inífner<i. (■/ Cenlinela, la lieatay el .1/arínero. 
Original ba sido la idea del señor Maraver en es­
cribir una caución para coda uno de los tipos mas 
conocidos eii nuestra sociedad; esta obra debe te ­
ner miiclio éxito, le auguramos muchos suscrilores; 
y descariamos que cayese eu manos de un editor 
que la apreciase en lo que vale, y la publicase coi», 
viñetas alusivas á cada composición.

Las obras (|iic publica la Sociedad b'ferari'a dir 
esta c(>rlc, son nolublea por su parle literaria y
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nialeriiil, y por el esmero que demucslra en todas 
tener por director á una persona tan apreciahleco­
mo 1). Wenceslao Aygiials de Izco.

También recomendamos el perbidico el Genio, 
que se publica en Barcelona, y que dirije actual 
mente con acierto el estudioso jdveii D. Juan Mafié 
y Haqiier. Mucho nos coaiplaceria que siempre

tuviésemos motivo en nuestras crónicas de tributar 
elojios á personas dignas de ello, pero dcs-racia- 
damente no fallará algún dia que deberemos des­
cender á criticar algunas obras, que por cierto no 
merecen los honores de la publicación.

V íc t o r  B a l a g c e r .

—lim os oído una Fanfasin sacada del mj^nífiró 
^'aitito Hernam. composición del acroditado^jovenl 

i  " r* *  unas rariadonei J ó ,e  eí>
T  "«s bau agradu.lo aiu-Jias oblas estraorilinananirme, j.orq,,,, a.

SI. estudioso autor. No tardaremos eu ver L S a d J
«uíilias ^•roducciones. ^

—V is ha cüíiqiJacido sobremanera d  teatro lla­
mado de Buena-Vista sito en la calle de la Luna, pues 
.1 lo bonito (id local, reúne une compañía inuv-!c';ii- i 

11 . en Ij que se distinguen la primera dama y el mi- 
iiej actor, hn el i'róximi) número nos ocUiiaroinos 

i'Mses.eDsamemc (le tan rccomcndahl.-teatro. •

a d v e r t e n c i a .

Los Sres. suscrilores al ^l¿um  filarmónico del 
Semanunu, pasarán á rccojer al aliiiac(>u de música 
de Múscardo, la eutn'ga musical correspondiente al 
mes de Julio, la cual consiste en una tanda de rigo­
dones de la acreditada ópera I  LomOardi.

MADRID, 18.15; IMPRENTA DE VICENTE Dli I.Al.AMA, 

Coííe del D vqvi de Alba. n. 13 .
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